
El acto se configura como una apertura hacia el exterior. El sonido entra junto con la luz natural, haciendo que
la atención se dirija hacia lo que ocurre afuera. El cuerpo se orienta hacia esa apertura y el gesto se mantiene
disponible. La luz que varía permite percibir los cambios del entorno, haciendo que la experiencia sea continua
y cambiante en el tiempo.

El sonido se mantiene dentro de la habitación, generando una condición contenida y constante. El cuerpo pasa
de una postura activa a una más relajada, acomodándose al ritmo de lo que ocurre. La luz de la tele se vuelve
dominante, concentrando la atención y reduciendo la presencia del resto del espacio. El gesto se estabiliza y el
cuerpo permanece.

A medida que aparece el sonido, el gesto comienza a modificarse desde una posición neutra hacia un estado
más relajado. El cuerpo se aquieta y la atención se desplaza hacia lo que suena, dejando el entorno en segundo
plano. La luz tenue reduce lo visual, permitiendo una mayor concentración y favoreciendo una relación más
íntima con el sonido.

El sonido se origina en un punto claro, pero comienza a expandirse y a ocupar el espacio. El cuerpo se
mantiene en relación con el entorno, sin aislarse, mientras el gesto se adapta a esta presencia continua. La luz
general mantiene visible el lugar, permitiendo que el sonido se perciba junto al espacio y transforme su
atmósfera.

EL SONIDO QUE TOMA
EL GESTO

Observación del acto de escuchar a partir de la relación entre luz, sonido y
gesto, donde distintas condiciones de iluminación permiten distintas formas

de percibir lo que suena.

En estas situaciones, el acto de escuchar no ocurre de una sola forma,
sino que depende de la relación entre la luz, el sonido y el cuerpo. Cada
condición de iluminación construye una manera distinta de percibir lo que
suena, modificando la atención y el gesto.

Cuando la luz es tenue o baja, el cuerpo tiende a recogerse y
concentrarse, favoreciendo una mayor atención en el sonido. En cambio,
cuando la luz es más abierta o presente, el espacio se mantiene visible y el
sonido se percibe en relación con el entorno. También existen situaciones
donde la luz se filtra o se concentra en un punto, generando formas
intermedias donde el cuerpo no se aísla completamente, pero tampoco se
expone del todo.

De esta manera, la luz no solo ilumina, sino que condiciona cómo se
escucha, definiendo distintas formas de relación entre el cuerpo, el
espacio y el sonido.

REGISTROS DEL ACTO
Secuencia del gesto al escuchar

El sonido se mantiene constante dentro de un espacio cerrado, donde se siente más presente. El cuerpo no se
ve completo, ya que queda detrás de la cortina, y el gesto aparece solo en la mano que sale a cambiar la
música. La luz es difusa, lo que hace que el espacio se vea más borroso y el cuerpo menos definido. En esta
situación, el sonido envuelve el espacio y acompaña una acción que ocurre de forma puntual.
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